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V i c a n i i c a . — L a Lechuza . —Mainr nrimera. —Mujer 
spitranda.—Miijer t o r c e r a — - ^ e ñ o r B a a ^ s ' a . — J u l i o -
—Ricardo .—Jav ier .—Tio J u a lón .—(¿iii>;o. — J u a n e -
c i —Pepote.— Je&usillo. — Don ch n", — Hambre 
pr imero—Hombre sesrundo —Hombre tercero.— 
G u a r d a jurado primero.—Idem id. segundo '—Guar­
dia civi l primero.—Idem id. s k h i ^ 0 -

Coro general. 

L a acc ión en un pueblo de la huerta de Murcia —. 
E p o c a actual . 

G A L E R I A D E A R G U M E N T O S 

Más de 350 argamentos diferentes de Operas, éstos 
tienen los cantables en español é italiano, Zarzuelas, 
Dramas y Comedias, de 16 páginas y cubierta con el 
retrato del autor, á 10 céntimos uno, se sirven á pro­
vincias á precios mny económicos 

Los pedidos á Celestino González, Fuente Dorada, 
Kiosco —Valladolid 

NOTA. Se manda el catá logo con las condiciones á 
quien lo pida. 

Se sirven colecciones á quien lo solicite. 

ARGUMENTOS <le óperas, con cantaJbles en español 
é italiano, que tiene esta Casa. 

Aida.- Africana.- Barlrierij^ Tosca.-Mignon.-Mefistófe-
di Seviglia.— CaballeríaíSMe-Macbeth.-La Fo iza del 
Rusticana.- Dinorab.- F i a fe Destino.- 1 Pagliaci.- Los 
Diavolo.-Faust.-Favorita. | Lombardos.—La Boheme. 
G l i Hugonotti.-Gioconda. § Sansón y Dalila.-Lucrecia 
Marta - Poliuto - Lucía di i? Borgia —Sonámbula.- Los 
Lamermoor. — Itigoletto.^k Puritanos.— Ernani .— L a 
Traviata-Un Bailo in Mas- Jj Walkir ia .—I Pescatori di 
chera -Vísperas Sicilianas, i / Perli . -Carmen.-La Dolores 
Otello.-Il Trovatore.—Lo-^ Bocacio. E l Tributo de las 
hengrin.-Tannhauser-Lin- g Cien Doncellas - E l Trova­
da de Charaounis.-Il Pro-^^dor.- L a Muñeca.- Marina, 
fdta —Roberto el Diablo.^sf L a Hebrea, 
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Argumento -y explicación as esta. 

CUADRO r K í M E R O 
La escena représenla; un amplío salón'de una 

Casa solariega de un pueblo de la hérmesa huer­
ta dé Murcia, en una de cuyas paredes se •dmsa 
el retrato de una señora, que fué la dueña de la 
casa, y en el centro una mesa, cubierta con un, 
tapete verde, y alrededor de M cuál se hallan 
sentadas algunas personas, que tienen el rosario 
en la mano, y figuran rezar por el descanso eter­
no del alma délos difuntos. 

A l levantarse el telón, el coro, compuesto de 
los huertanos y algunos parientes, aparecen can­
tando la siguiente plegaria: 

Santa María . . . . 
Madre de Dios..., 
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¡Pobre señora!... 
¡Cuánto dolor! 
Que descanse eternamente 
á la diestra del Señor. 

Después de una ligera pausa, continúan de 
esta manera dando al acto la mayor religiosidad 
posible, en estos casos, en que se hallan rezando 
por los difuntos. 

¡Infeliz Doña Fuensanta! 
Fué una santa de verdad 
Se fué.... como moribundo 
que deja este triste mundo 
en olor de santidad. 

Todos con el rosario en la mano se ponen á 
rezar alguna oración, y después que han termi­
nado, prosiguen en la plegaria de esta forma: 

¡Cuántas virtudes atesoraba! 
¡Qué alma tan grande la que tenía! 
Ya está arribica Dios la llamaba. 
¡Más qué tristeza dinde ese dia!... 
Si algún consuelo puede restarnos 
pues que sin ella ya no hay consuelo 
es el rezarla; y el acordarnos 
que está en el cielo. 

Concluyendo este número musical de esta 
forma; 

¡Pobre señora! 
¡Cuáhto dolor! 
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Que descanse santamente 
en la gloria del Señor, 

Todos al terminar estos salmos, se ponen de 
pie demostrando profunda pena, y Quico, que es 
el criado más antiguo de la casa, y un fiel servi­
dor de la difunta, les dice que en tanto que llega 
el escribano con los documentos del testamento, 
pueden pasar á una dependencia inmediata, para 
esperarle, y todos le obedecen; quedando sola 
por breves momentos, hasta que aparecen en.es­
cena el Sr. Bautista, que fué el administrador de 
la difunta, y su hija Vicentica, los cuales visten 
de riguroso luto, y demostrando hallarse poseí­
dos de profunda pena. 

Después que le han saludado ai anciano Qui­
co, le pregunta el Señor Bautista si entre los con­
currentes á los rezos ha visto al sobrino de la d i ­
funta, el señorito Julio, y como quiera que éste 
no tiene gran confianza con el tal pariente, 1© 
quiere hacer comprender que no demuestra gran 
sentimiento por la muerte de s ü tia, y que á lo 
único que ha venido al pueblo, os á saber las con­
diciones del testamento y guiado solo por el afán 
del oro. 

El señor Bautista, con la nobleza de corazón 
que le es propia, trata de atajarle en sus apre­
ciaciones y cambia de rumbo la conversación? 
pues se oye el canto de una copla que viene en-



touaudo Javier, que es el novio de Vioentica, que 
les e3t¿l esperando en la calle para acompañarles 
á su casa. 

El tío Quico, hace que suba Javier, el cual es 
un arrogante huertano que visíe con alguna hu­
mildad, y después que todos los cuatro se hallan 
reunidos, tienen lugar algunas preguntas acerca 
de cuándo va á sor el dia de la boda de tan feliz 
pareja. 1 

• El Sr. Bauciskac Vicentica y Javier se dirijen 
hacia la habitación eu que se supone se hallan 
reunidos los parientes y amigos de dotia Fuen-

. .sai?ra, y al. quedarse solo Quico, liega el señorito 
Julio, acompañado de su íntimo amigo Ricardo, 
quienes después que han mandado al criado les 

-dejesolas, tienen lugar entre ambos algunas es­
cenas en las enaltó cada cual ̂ muestra s,u situa­
ción; concluyendo por marcharse al cuarto de 
.Julio para arreglarse un poco. 

Aparece á poco rato por ei foro, y dando una 
nota sensacional de terror, con su presencia una 
familia de gitanos, andrajosamente vestidos y de 
repulsiva presencia, compuesta de la Lechuza, 
de edad ayanzadada, su esposo el tio Juanóu, y 
tres hijos, ios cuales con el lenguaje propio del 
caló gitano, cantan el siguiente número de 

M U S I C A 
La Lech. Yo soy La Lechuza... 
T. Juanón. Yo el tio Juanón. . . 



Juaneco. (Señalándose á si propio ) 
Fepotc. 

Jesusillo me llamó yo. 
Se pinta lo que se puede.., 

(Acción de robar.) 
Para tirar de la vida. 
Sin que la sospecha quede. 
Y al que estorba, si otro acede.,, 

(Acción de agredir.) 
¡Le quitamos de en medio enseguida! 

Placemos brevajes. 
más .que milagrosos 
para ciertas chavalillas.-
Q,ue los merigues han picao 
Y algo se abronquela 
por esos caminos, 
cada vez que ésta pregunta... 
¿Te la digo, resalao? 
Vendemos de todo..., 
no comprando nada; 
este es el oficio , 

que de churumbeles aprendimos bien.... 
Y si hay algún guapo que no esté conforme 
mojamos muy hondo .. 

y ¡amén! 
(Hacen una cruz.) 

T. Juanón. Hay que aluspiar... (Acechar.) 
La Lech. Y descubrir... 

Juaneco, 
Pepote. 
Jesusillo. 
La Lech. 

Pepo te. 
Juaneco. 
T. Juanón. 

La Lech. 
L . cuat. EL 

La Lech. 
L . cuat. H. 

La Lech. 
Los cinco. 

y le echamos á un hoyo.. 
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T. Juanón. Riendo para llorar... 
La Lech. Llorando para reir... 
T. Juanón. ¡Ja... ja . . . ja...! (Risa forzada.) 
La Lech. ¡Ji.. . j i . . . j i . . . ! (Llanto hipócrita.) 
Todos. ¡Ja. . . ja. . . ja ..! 

¡Ji... j i . . . j i ..! 
T. Juanón. Serán buenas ó malas la mañas . . 
La Lech. ¡Pero hay que vivi r . . . ! 
Todos. Hay que v iv i r . . . 

Hay que v iv i r . . . 
Después que han terminado de cantar, el tio 

Juanón saca una colilla de puro que tiene pues­
ta en una oreja y con gran calma y mucho cinis­
mo, después que la ha encendido, dice que hay 
que acechar al señorito Julio; y la Lechuza le 
dice que después de tantas visitas y viajes y des­
pués de haber trascurrido algún tiempo no han 
conseguido ver cumplido el ofrecimiento de las 
beatas, y entre todos se desatan en improperios 
contra el señorito Ricardo y contra Julio, mas 
como quiera que sienten pasos, todos suspenden 
sus juicios y aparece Julio, que se queda sorpren­
dido al hallarse en presencia de los malhechores. 

Este les pregunta lo que quieren y lo que de­
sean, no comprendiendo lo que significan los ade­
manes que los gitanos hacen, cuando con él ha­
blan, y por fin el tio Juanón dice que si Ricardo 
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se halla en la casa, que le haga venir, y que todo 
se ac la ra rá . 

Efectivamente, aparece ésta y al encontrarse 
con los gitanos, en un principio queda sorpren­
dido, más luego con grandes muestras de alegría 
concluye per saludarles afablemente, y les dice 
que todavía el asunto no está terminado del todo, 
pues que aun están esperando al escribano, y en­
tonces Julio empieza á comprender alguna mala 
acción de su amigo, y una vez que se han mar­
chado los gitanos le dice que hable con toda cla­
ridad, sobre lo que significa todo aquello, y Ri^ 
cardo con un cinismo inaudito, y á la vez con 
gran energía le dice que puesto que le exije que 
hable claro lo hace en esta ó parecida forma. 

Hace algún tiempo á consecuencia de tus de­
rroches y despilfarres, te encontrabas á las puer­
tas del presidio y sin dos pesetas, y hasta puesto 
de rodillas me suplicaste que te salvara de tal si­
tuación; yo pude reunir debido al juego treinta y 
dos mil duros, con los cuales pagasíes algunas 
deudas y salir de España. 

Posteriormente y después de haber perdido á 
una carta cuanto te quedaba, me escribiste di-
ciéndome que el revolver acariciaba con insis­
tencia aterradora tu sien derecha, si no corría 
nuevamente en tu auxilio. Concluyendo alguno 
de tus escritos con estos renglones: «No vaciles 



en vender, por mi, tu alma al demonio, llegando 
á realizar la idea más estupenda, ante la situa­
ción en que nos hallamosv> «Mi tia es el cable úni­
co en este naufragio horrible... Si su quebranta­
da salud se prolonga, la. herencia l legará tarde 
ára is manos. Sálvame, sea como sea, cueste lo 
que cueste, y valga lo que valga.» 

Como Julio á todo lo que su amigo dice dá su 
asentimiento, concluye por decirle, que puesto 
que de todo le ha salvado, á qué viene el hacer-
se tanto de nuevas, y creer que la afección pul­
monar de su tia fué pura de coincidencia. 

Julio, que ha empezado á comprender claro 
la situación, exclama con espanto, «miserable, 
ladrón, asesino, defiéndete que te estrangulo» y 
uniendo la acción á la palabra se arroja al cuello 
de Ricardo, pero éste sin inmutarse en lo más mí­
nimo, no hace ninguna demostración de defen­
derse, lo cual concluye por anonadarle, y cae 
desplomado en un sillón, tapándose la cara con 
las manos, y rompiendo á llorar. 

De repente vuelve Julio á sor acometido de 
otro acceso de furor y exclama: «No mereces si­
quiera el honor de morir á mis manos... Las del 
verdugo te harán justicia.» 

Y so dirige al foro como en, ademán de salir 
á pedir ausilio, pero su amigo se le iucerpone, 
y puesto de rodillas le suplica por la memoria 



de su querida madre, que le perdone, y que no 
le deluie 

Julio ante tal súplica accede á no delatarle 
y le pregunta de qué medio .se valió, y Ricardo 
le explica que La Lechuza, la gitana, que tenia 
entrada en la casa, le sutninistraba desde hacía 
algún tiempo un brebaje. 

Julio le increpa duramente, y le dice tiene 
ganas de perderle de vista pura siempre. 

d*Ju esto llega el escribano Don Melchor, con 
algunos papeles que deja sobre la mesa, y des­
pués que este ha liado un cigarrillo, y mandado 
que comparezcan todos los interesados, estos 
salen, todos ellos demostrando gran sentimiento, 
y algunos hasta gimoteando. 

El Escribano da lectura del testamento y en 
una de las cláusulas del mismo, manda un lega­
do de doce mil duros, á su antiguo y fiel criado 
Quico. Este al escucharlo se enternece y llora 
en silencio, mientras que el que está á su lado 
hablando con otro dice que buen pañao coge. 

En otra de las cláusulas manda que varios 
terrenos de regadío valuados en veinticinco mi l 
duros, sean vendidos y su importe distribuido 
entre los pobres del pueblo, y como á ninguno 
de los parientes allí reunidos manda nada, todos 
se marchan mal humorados, y hasta ofendiendo 
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la memoria de la que momentos antes tanto 
ponderaban. 

Julio dice al escribano, que todo aquello no 
representaba más que una parte de las fincas 
de su tía, pero este le contesta que la difunta 
desde algún tiempo venía realizando á metálico 
todas sus fincas, y que á él no le teca averiguar 
el paradero de la herencia; marchándose de la 
casa y dejando á todos perplejos, con lo cual 
termina el cuadro. 

C U A D R O S E G U N D O 

Una habitación modesta de la casa que habi­
ta el Sr. Bautista, quien entra en estos momen­
tos acompañado de su hija y de Javier que 
llegan de la calle, y éste último al dejar al padre 
y su hija se retira, y una vez solos el Sr. Bau­
tista hace importantes revelaciones á Vicentica 
diciéndola que su madre es Doña Fuensanta. 

Que el importe de todas las haciendas ven­
didas, doscientos mil duros, se los dejó en una 
cartera, en billetes y talones del banco, y que 
conviene que Javier no sepa nada hasta que se 
hayan casado. 

A poco aparecen Julio y Ricardo que vienen 
á casa del Sr. Bautista, como administrador 
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que fué de la difunta, para que les ponga de 
manifiesto los libros en que conste cuándo y ante 
quién se hicieron las ventas de las fincas, pasan­
do para ello al despacho, y quedando sola V i -
centica, hasta que llega Javier, y entre los dos 
cantan este bonito número de 

M Ú S I C A 

Javier. ¿Qué tiés?... ¿Estás triste?... 
Vicent. ¡Cansá de esperarte! 
Javier. Ya sé que he tardao, mas no te enfu­

r r u ñ e s . 
con quien aqui dentro te ve en tóicas 

(partes. 
Vicent. Tarde... para verme, 

pero no tan tarde 
para que te cuente tristezas muy hondas 
y que te suspire penicas muy grandes.-. 

Esta explicación de la joven, produce en el 
huertano una gran extrañeza, y por cuyo moti­
vo, y al compás de la misma música prosigue: 
Javier. ¿Penicas dices? 
Vicent. ¡Penicas digo! 
Javier. ¡Pues es bien ext raño, teniendo en el 

(mundo 
toas las alegrías de nuestro cariño! 
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siguiendo ía joven en su concuñada narra­

ción dice; 
Viccnt. Por él, como nunca, 

suspiro y lo siento; 
que amarguras que tenga de darle 
á mi Javierico... ¡para ral ¡as quiero! 

Javier. Ya sería agravio 
el que me ocultaras ni si quiá una chispa, 

si no has olvidao 
que tu vida tan sólo es mi vida. 

Con La mayor i m i c s i T a de pasión prosigue 
la enamorada joven: 
Vicent. ¿Olvidar tíil eos,iV... 

Tiemblo al escucharla, 
¡porque pensaría que ya en este mundo 

solica quedaba! 
Javier. Nunca estará sola 

nü pobre zagala, 
que para ella siempre guardo un hue-

(quecico. 
muy dentro del aima. 

Dando fin á esto precioso dialogado con el 
siguiente dúo: 
Javier. , . ¡Perdona, nenica, 

al que en íó'¿c«s partes 
fjpnü'm) se ve á t i j un tico 

riendo al hablarte! 
Vicentica. ¿Oejá que hoy suspire 



y tenga que darte 
, . a%3 ve» 4Q; aje^riass ,, | 

pánicas m u y grandes!-,. 
Después en el recitado le da. cuenta de las 

/revelaciones que poco tiánapo antes, ia había 
.JÁ^io p^,fli{$;j,s%fl|,a^l\^! '.^.¡ob no j s í b í í o j s S 

A p,oco, llega iíicurdo y ai encontrar tan 
pensativo al enamorado jjcween !o pregunui Ja 
causa, y ódfce en su extremada caudidc.í !e cuen­
ta todo.ly que^ij novia,le ha,reiaiaJo, y díciéu-
dole que Viceutica, er.a luja de Dona Fuen.santa 
.coba que ie agradu ;ancho al señorito, y hasta 
lleíra á c ea, m u t c ^ i i a -

junta. por, los 
¡ó ifb ^e con 
t cíe toua Ja 

ma: ¡Nos has perdido! Pero repuesto algún tanto 
después, le dice, sneució y ¿igueme, désapare-
ciendo ambosv , 

.Salen, por' un excrerao Bautista coii su hija, 
y los dos seíloribos que han estado examinando 
los libros de cuentas, y como á todo han pres­
tado su conformidad, Ricardo dice que en el 
primer tren salen para Madrid, y se despiden 
del padre y de la hija, mediando entre los aris­
tócratas miradas de inteligencia de nuevos pla­
nes, y termina el segundo cuadro. 
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C U A D R O T E R C E R O 

Sala dormitorio de la casa que habita el Sr. 
Bautista en donde se ve una cómoda, un arma­
rio-librería, y sobre una pared, la imágen de la 
Virgen de Fuensanta. 

En una cama y terminando de fumar un c i ­
garrillo, se ve al Sr. Bautista, medio incorpora­
do, quien al escuchar el estruendo de un fuerte 
trueno se persigna devotamente y parece que 
reza. 

Aparece su hija, quien al entrar en la habita­
ción, algo asustada por la tormenta que hay, 
cierra por dentro la puerta con llave, y dirigién­
dose á donde está acostado su padre se despide 
de él besándole una mano, y después de rezar á 
la Virgen desaparece por un estremo. 

El Sr. Bautista se incorpora en la cama cre­
yendo haber escuchado ruido en la puerta, más 
suponiendo que fué alguna ilusión de sus oidos, 
vuelve á meterse en la cama; pero en este mo­
mento la puerta cede á los violentos esfuerzos 
que del otro extremo hacen, y aparece el Tío 
Juanón, La Lechuza y Ricardo, todos mojados 
por la lluvia que á torrentes cae en aquellos mo­
mentos, y recatándose eñ lo posible, empiezan 
por registrar la habitación, cosa que el Sr. Bau-
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tista está mirando, aun cuando finge que está 
dormido. 

A poco llegan los tres hijos gitanos, acompa­
ñados del Señorito Julio, que han estado regis­
trando otras dependencias de la casa, en busca en 
fin, de la cartera que contenia el valor de las fin­
cas vendidas. 

Una vez que todos están reunidos, el tio Jua-
nón dice que donde se debe hallar loque con tan­
to afán están buscando, es entre el jergón de la 
cama donde está el S. Bautista, y que por consi­
guiente éste estorba, y al dirigirse uno de los gi­
tanos con un gran puñal, hacia la cama, Ricardo 
le dice que no matarle, que hay que apurar todo& 
los medio de registro. 

Toda esta escena la está oyendo el Sr. Bautis­
ta, pero comprendiendo lo crítico de la situación 
y con un gran valor de ánimo, sigue fingiéndose 
dormido. 

Proceden á registrar todos los muebles y pa-
. peles, y por fin dán con la consabida cartera, 
que guarda con avaricia Ricardo, diciendo que 
hay para todos. 

Se dirigen hacia el foro con ademán de mar­
charse, pero en este momento se oyen dos dispa­
ros de armas de fuego, y poco después algunos 
guardas jurados que han cercado toda la casa, 
les intiman la rendición, y llegan también el tio 



Quico con un gran trabuco, Javier con un revol­
ver, y dos giiurdiíis civiles que con sus inn,nser 
terciados cercan á los inalhechores. 

Sale corriendo Yicentica, quien al darsecuen-
ta de la situación abraza i su padre con alegría. 

Uno de lo* guardias quita la-.cartera á Kicar-
•do, y proceden entonces á sujetarlos A lodos con 
cuerdas, pero al irlo hacer eon Julio este dice, 
que aun todavía conserva un resto de dignidad, y 
uniendo laacc ión á la palabra, saca uu revolver 
•y se dispara un tiro en ia cabeza, cayendo muer-

; to al suelo. 
• -•-"La-'óbra termir:a con este trágico desenlace, 
y el telón cae cuando salen .ya todos atados en 

^ v é r d a de presos. 

Esta bonita zarzuela melodramática, debida 
al gran ingenio del conocido escritor D . Miguel 
Portóles, está llena de originales escenas sensa­
cionales, que cautivan la atención del público 
que asiste á su representación, al par que le re­
crea la preciosa música que tiene, debido al 
maestro compositor D. Pablo Luna. 

Mil plácemes á dichos señores, por sus respec­
tivos trabajos. 

Imprenta de Ju l ián Taróá,—Sierpe 16. 
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Z A R Z U E L A G R A N D E 
Aili iana An^ot -Anillo ele 
Hierro - Barherillo de L a -
vapiéw,-Clavel Rojo.-Gain-
panone. - (Jovad<)ng;a1-Ciu-
"'adaiio Simó'n ,-Caínpaitas 
de Carrión.-Diamantes de 
la corona. Don Lncas de-
Cigarral . - E l Diablo en el 
Poder.-El Afinador -Hijos 
del Batallón . - Jugar con 
fuegro-Juramentr-La Bru-

Í'a . -Las Dos Princesas.-La 
Íarsellesa-Los Madgyares 

Las Parrandas.-Milay;i o de 
la Virgen.-Mnjnr y Reina. 
Mis Hi-1_\ etfc-Molinero do 
Suhiza. - Alaría del Pilar. 
L a Mascota - La boleta de 
alojamiento Guerra Santa. 
L a s Hijas de Eva - El Pos-
til lón de la Rioja Catalina 
Cadiz-El Lego deS Pablo. 
Rey que Rabió.-Reloj de 
Lucerna -Sobiinos del Ca­
pitán G-rant -Salto del Pa-
siego - Tempestad.-El Do­
minó Azul 

D R A M A S Y C O M E D I A S 
Carro Vargas. - Gai a .de 
Dios.-Don Juan Tenorio. 
E l Loco Dios,-El Dragón 
de Fuego - E l Abuelo.-El 
Míst ico . -Electra-El Huer­
to del Francés . - Inés de 
Castro-La Azotea-La Can. 
ción del Náuí'rago-Lo Cur­
si.-Los dos Pilietes^ - L a de­
sequilibrada. - L a Tosca. 
L a Gobernadora.-La Neña. 
L a Maya.-Mariucha -Rai­
mundo Lulio.-Jnan José. 
Reina y la Comedianta. 

G E N E R O C H I C O 
Al Cine-Angelitos al Cielo, 
d^ua. Azucarillos y Agte. 
Aiegría do la Huerta 
Amor en Solfa.-Aires Na­
cionales. Abanicos y Pan­
deretas.-Andró nica.- Agua 
mansa.-Balada d é l a Luz . 
Bnenns formas.-Balido del 
Zulú Bohemios.- Barbero 
de Sevilla.-Bazar de Muñe­
cas. -Biblioteca Popular. 
Copito de Nieve.-Carras-
quilla--Cuadros al Fresco. 
Curro López -Cabo Prime­
ro.-Cuerno de Oro.-Cbiqui-
ta de Nágera-Cura del Re­
gimiento -Chinita.-Oapote 
de paseo.-Corneta de la 
Partida-Correo Interior, 
Código Penal .-Colorín Co-
lorao-Congreso Feminista 
Churro Bragas.-Chico de 
la Portera.-Chispita ó el 
Barrio de Maravillas-Cua­
dros Disolventes.-Carcele­
ras.-Dúo de la Africana, 
Don Gonzalo de Ulloa.-De­
trás del Telón.-Dina mita. 
Doioretes - Debut de la Ra­
mírez,-El Pobre Valbuena. 
Ei Padrino del Nene.-El 
Túnel.-El Ciego de Buena-
vista El Rosario de Coral. 
E l Alma del Pueblo.-El 
Premio de Honor - E l True­
no Gordo - E l T .ága la - E l 
Tunela - E l Rey del Valor. 
E l H ú s a r de l a G u a r d i a - E l O l i ­
v a r - K l G e n e r a l - E ' - T i o J u a n - E l 
P u n a n de l i o x a s - E I , D i o * g r a n d e ? 
E l M o z o C r ú o - E l P i c a r o M o n d o 
E l M a l d i t o D i n e r o - E l B a n . u Me-
r o - K l E s t r e n o - E l E s c a l o bi, S i 
d a d o r - — E l P r i n c i e e R a s o ' 
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E l A r U ilc s e r ¡ i o n i l u , - ICI, f ' u i l a o 
dt l i o s a - ¡ i l Beso c e . / u d a s - l ü V a l s 
ífn t a s S o v í b r a S ' H l Trso i 'o do t a 
I h u j a - A i L l a s o ( a a i z a s e s - /Sí 
M a r u u e s U o - h l B a t e o - K L f ' o c o - K l 
J ' e r r o Chico - ICns i 'ñaDza I i b r c - l i l 
V i n e r o i) el T r U h a j o - K l C a b a l l o 
ile n a l á l l a - K l l l t . re l-í¡ c ó c k e z - É l 
( J o n t r a b a u d o - I i l l i c c l u t . a - E l (.'')-
r r a l A j . : n n - E l G o l p e de l i i t a i l ' i - H l 
r o l l o T e j a d a - J U G di Uto del. l - u e -
b l o - H l G u a n t e A m a i i l t f l * B Í S a b l e 
A h í i g o - J S I M a ñ ó - I H , Secre to de l 
O r o - E l A v t i r j o de l a l ni a - l ' r a s c o 
L u i s - F a m o s o C o l i r o n F i e s t a i U s. 
A n t ó n - F e r i a de S e v i l l a - F o n ' y r ' f o 
A m b u l a n t e - F o l ó g v a f t a s A n l n t a i l a 
F l o r de M a y o - G l o r i a P u r a - G i ­
g a n t e s C a b c z u d o s - G i m n a s i o mo­
d e l o - G é n e r o I n f i m o G r a n d e s V o r 
t e s a n a s - G a z p n c i í o A n d a l u z G u i ­
l l e r m o T e l l - G u a r d i a de H o n o r -
I d e i c a s - J o s é M a r t i n e l T a m b o r i l " 
J u i c i o O r a ' . - J i l g u e r o V h l c p . -
i , a J . t í e n u V e n t u r a - l a C o p a 
E n c a n t a d a - l , a M a n z a n a de O r o 
l . a F e n a S e g r a . - V a c a s a de S o c o ­
r r o - I M I n f a n t a de ios B u c l e s de 
O r o . - X - a B a r r u c h a . - l . a b u e n a s o m ­
b r a - L a C a r i ñ o s a . - \ . a B a r c a r o l a . 
L a C e l o s a . — L a D i l i g e n c i a - — - i M t 
E s t r e l l a s . - l . a B u e n a M o z a . - L o s 
i í c a r o s Ce los - L a R e i n a de l C o u -
p l e t . - L u n a de M i e l . - L a T o r r e d,el 
O r o — L i g e r i t a de C a s c o » . - L a F u ­
i / a l a d a . - L a T r a p e r a . - 1 oe .nor in 
A m o r Clego-¡Ai>»5r» y V a m o n o s ! 
L a A l ^ i é T í o m p t - t e i ' i f c i - A l n i a N e ­
g r a - A l m a d e D i o s - A l a g.-xii l ' i -
ñ a t a ó la v e r d a d e r a M a c h i c h a 
L a B r o c h a G o r d a - I . a B a r r i ca ü c l 
T n n a - L a C s ñ a m o n e r a - G - s t a y 
P n r a - l í l C h a t o d e l A l b a i c í n - G a n -
t o s B a t \ i r r o s - C a r m e l a - C i n e m - - t ó -
g r f o N P C Í o n a ! - ] < : i d í a d e l l e y e s 
E l S e ñ o r i t o - E n t r e N a r a i i j o s - L a 
E d a d d e H i e r r o . - K l E s t u d i a n t e 
l a F e a d e l ü l e - K e n i s a l a c o m e -
d i a n t a - F i i l s o s D i o s e s - L a F r a g u a 
d e l V u l e a n o - L a F i e s t a d é l a C a m ­
p a n a - L a H o s t e r í a d e l I . a u r e l - K l 
H i j o d e B u d h a - E l M a n o j o d e . C l a -
v e ' l e a r N i n ó n - K l N i ñ o d é l o s T a i - i -
g o s - E l n i ñ o d e S a n A n t o n i o - ; ( ) l e 
c o n 01e ! - l . a P a t r i a C h i c ; - E l P i ­
p i ó l o . - R e j a s y V o t o s . - E I R e g -
m i e n t o d e A r l e s , - E l R e y d e l a 
S e r r a n í a - L a S u e r t e L o - a - í - a S o ­
l e á - L a S a n g i ' e M o z a - L o s N i ñ o s 
d e T e t n ^ i n - L a s L í t > d s s P a r a g u a -
las-ISI N a r a n j a l R o b o d e l a 

s - H o l -
a s - l . a 

¡ n l r e - l í o c . 
•LaH H r i b t . ) 

•LdS H a i n l u i e i - a s 
- i . a . I / a l a Surn -
l l o j i - L a fíoda.. 

is U i i i f . rahecl ins 
i a 'T i z a de T é 

Q u i j o t e . \ . a c h a d t 
a r o a a . 
- i - a .){•• l l o r q u i n a , 
L Í li.:Uott.os i - L a 

í s t r a n s - tais a l o j a -
it.ckos - [jos l'.st.a -

P e r l a N c g r ; 
m e s y H , l l e * -
U u r r a d e l l o l m t 
\ .os l\ío.-nj ae tero 
b r a - l i - i M a z a r e 
1 os G u a p o s . — 
l a ( 'a . h a r r e r a . 
L a v e n t a de l> 
c l a s e s . - \ . a Caí. 
h a s B i r r u c a í 
l . a M a c a r e n a 
S t e á - L o s a n 
dos - l .os B o i 
d i a n t e s - l , o s F i g n r i n e i . - L o s T i m -
p l a o S - L a s B r a v a i í - L a L n c l a n e r a 
L a l i e i n a M o r a - l . o s C h i c o s de l a 
E s c u e l a . - L a M o i e a i t i . - L a c o l e t a 
de l M a e s t r o - L a M a r u s i ñ a . - ¡¿a 
F e r i a N e g r a - L a U l t i m a C o p l a . 
L a V e n d i m i a , - ¡ ¡ a M o l i n e r a d t 
C a m y i e l . - L o s h i j o s de l m a r . - L a 
V a n a . - ' a Torería - L a M a n t a 'Aa-
n i o r a n a . - i - a C a s i t a B l a n c a . - L a 
l ' o ' k a de los F a j a ros . - L a '¡"rar.a. 
L a T r a g e d i a de P i e r r o t - L a O l a 
V e r d e L a F o s c a . - L i s i s t r a t / i - ! M 
V a r a de A l c - i l d e . - L o s G r a n u j a s . 
L a M u l a t a - ¡ M ¡ H v i s a . - L a s G - d -
n á d . i n n s . - L o s Z ¡ p a t o s de C k n O l . 
l^a R e j a de l a D o l o r e s . - 1 , o s 11 u e r -
t a n o s . - L a P e s e t a E n f e r m a . - L a 
C o r r í a de T o r o s - - L o l a Montei-- L o s 
C h a r r o s - L a O a t i t a B l a n c a , - Z d 
R a b a n e r a . - L a B a r r i c a - L o « C a m ­
pos E l í s e o s . - i a G u e d e j a R u b i a . 
\ . a .yoche de l l eyes - L a P e s a d i l l a . 
M a r í a de los A n g e t e s . - M a l de a m o ­
r e s . - M o r o s i / O r i s t i a n o s ' - M o n i g o -
tes de l C h i c o - M i N i ñ o , - M a n g a s 
V u r d e s - M a e s t r o de O b r a s - M h a ­
c é i s de r e í r 1>. G o n z a l o - M a r de 
F'ond.o.- M a r í a L u i s a , - N i e t a de su, 
a b u e l o - P l a n t a s y flores.- P e p a l a 

f r e s c a c h o n a - P o l o o r i l l a - P e p e G a ­
l l a r d o . - P r e s u p u e s t o s de V i l l a p e 
P i q u i t o de oro . - P u e s t o de F l o r e s 
P e r l a de O r i e n t e - P a t r i a N u e v a . 
i Q u o vadis ' t ¡ Q u e se v á á c e r r a r ; 
R u i d o de c a m p a n a s - S a n t o de l a 
I s i d r a . - S i e m p r e P ' a t r á s - S o l o d i 
T r o m p a . - S a n J u a n de L u z . - S o m ­
b r e r o de P l u m a s . - S a n d i a s y M e ­
lones - S u A l t e z a R e a l . - T e r r i b l e 
P é r e z - T í a C i r i l a . - T o n t a d e C a p i ­
ro te - T í o de A I c a l á . - T r i b u s a l v a j e . 
T r a b u c o . - T r e m e n d a . - T i r a d o r de 
P a l o m a s - T a m b o r de g r a n a d e r o s . 
V i e j e c i t a - V e l o r i o . - V i a j e de I n s ­
t r u c c i ó n , - V e n u s - S a l ó n . - V i v a l a 
V e r b e n a de l a P a l o m a . - L a C h á ­
v a l a . - Z a p a t i l l a s . 


